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R ESEÑA S 
d icen los a uto res, si se q uiere llegar al 
cumplimiento de la po lítica de eco-
no mía social propuest a d esd e las t r i-
bunas e lecto rales. 
F inalmente, se incluye u na selec-
ción d e textos re la t ivos a la Bogotá 
de 1938 y 1948: " A través de la 
vidriera" de T o más Rueda Va rgas; 
" Bogot á e n 1938" d e Luis Augusto 
Cuervo; " Bogotá 1948, servicios públi-
cos" de G ustavo S ampe r Be rna!; y 
"Zonas y barrios de Bogot á , 1948" 
por Alvaro Sanclemen te. 
Este libro, e n su conjunto , p re-
senta una propuesta de d emocra t iza-
ció n real del Estad o co lombiar.o, 
p a rtiendo de los niveles m u nicipal y 
u rbano. Tal proyecto polít ico se a na-
liza y fundamenta a p a rtir de las con-
diciones de la ciudad capital , Bogotá , 
la cual vive situac io nes q ue son vistas 
e n gran parte como síntesis de reali-
d ad es nacio na les. La o bra . que e n 
este aspecto es valiosa , plantea, sin 
embargo, un pro blem a de dimensión : 
si la democratización de be pasar 
necesariamente por lo urba no , e l 
estud io de las cond ic iones d e vida e n 
la ciudad n o se agota en los aspectos 
de utillaje m ate rial, se rvicios pú bli-
cos y gobierno d e la misma. En otras 
palabras, el control del espacio urba no 
y la recuperación de éste po r los ciu-
dad anos, debe entende rse también a 
pa rtir d e los usos y de las lecturas que 
los habitantes hacen de l mismo : las 
lógicas cultura les, las d ominaciones 
que sobre ellas se ejercen y las resis-
tencias que desde ellas se establecen, 
de be n ser necesariamente introd uci-
das en el análisis . 
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Este es un libro importa nte, necesario, 
pero desigual, acerca de un pe rsonaje 
q ue ejerció innegable influe ncia sobre 
la vida nacional en las décad as de los 
cincue nta , los sese nta y los setenta. 
Rojas pro tagonizó el segundo golpe 
milita r de l presente siglo; su gobierno 
fue u na d ictadura milita r fo lclórica y 
o minosa; su caída permitió la insta u-
ración del regimen del Frente Nacio-
nal, o sea, el de los gobiernos compar-
tidos. Los tres hechos enumerad os no 
se pueden olvidar, y este libro contri-
buye a reparar ese olvido. 
El tema político, en cualquier pa rte, 
y sobre tod o en Colo m bia, es enco-
nado y vidrioso : exige u na o bjetivi-
dad casi so brehumana, q ue ana lice 
sin p rej uicios tod os los puntos de 
vista y realice un esc rutinio minu-
c ioso d el contexto de la época. Esta 
o bjetividad es elusiva cuando los his-
toriadores t ienen una formación ideo-
lógica d eterminada y rad ical, como 
es el caso q ue nos ocupa. Desecho la 
n oción de q ue e l histo riador q ue 
posea u nas ideas polít icas defi nidas 
no est á habilitad o para escribir histo-
ria. Pued e hace rlo , si guarda e l sufi-
ciente equilibrio. Silvia G alvis y Alber-
PO LI T ICA 
to Do nad ío no s1cm pre guardaro n el 
equil ibr io req ue rido. 
Hay q ue reconoce r en esta obra el 
hecho de que historiad ores de origen 
libe ra l aceptan que hubo do~ vio-
le ncias. des pués de la gue rra civil de 
los Mil Días: una libe ral , e n la década 
d e los tre inta, cuand o llegó e l libe ra-
lismo a l pode r con Olaya Herre ra , y 
o t ra conservadora, cuand o los con-
se rvado res reconq uis ta ro n el poder 
e n 1946 (págs. 10 1- 104). Este recono-
cimiento es un gran avance histo rio-
gráfico , a pesar de q ue los autores 
t ratan de expl ica r, o tal vez de j ust ifi-
ca r, la vio le ncia libera l como una 
reacció n d e ese pa rtido cont ra la pre-
su nta into lerancia del conserva t ismo 
y la Iglesia ca tólica , q ue "en a lianza 
de hie rro, go bernaban a Colo m bia" 
(pág. 103). 
A pesa r d el reconocimiento de las 
d os violencias y de l aparato d ocu-
me ntal y técnico q ue sostiene la narra-
ción , los auto res dejan deslizar con 
algu na frecuencia su pasión po lítica 
contra el conserva t is mo. 
Vale la pena copiar a pa rtes pert i-
nentes en que se d escriben las dos 
violencias: 
La violencia tuvo su origen 
próximo el 7 de agosto de 
1946, f echa en que el ingeniero 
ant ioqueño M ariano Ospina 
Pérez. n ieto y sobrino de expre-
sidentes. asumió la primera 
m agistratura. 
Recuperando el p oder después 
de 16 años de abstinencia. los 
conservadores lo utilizaron en 
varias regiones con fin es ilega-
les y delict ivos parafo rtalecerse 
en él. [pág. 1 O 1 ]. 
Los liberales f ueron destituidos 
de los puestos públicos. persegui-
dos. acosados en provincias y 
veredas. anatemizados por curas 
de p ueblo y obispos de acredi-
tado fanat ism o. Se repitió. en la 
esencia, la reconquista violenta 
del poder de 1930 cuando los 
liberales, tras casi m edio siglo 
de dom inación conservadora. 
ganaron, con Enrique Olaya 
Herrera. el contro l del go-
bierno. [págs . 1 O 1-1 02]. 
Durante la adm inistración del 
boyacense Olaya Herrera. lle-
gado al solio presidencial por el 
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IPo t trt c-"' ~ ---------------------------
tlllpu iJO de la c/n 1\lcÍII del< 0 11-
sen ·alt ;,m o ma_¡ or11an o. lo.\ d tri-
genteJ liheralf!~ de< terro' muni-
n pw.s de Sanram ler tn rem aron 
!theralt:ar a lajuer: a ¡w hlacio -
neJ rradicw nalmenre cunsen •a-
doras. adt•más de deshancar a 
J IIS opuestos de la n óm ina ofi-
n al. El m ecani.sm o urilt:ado 
para esra misión f ue la policía. 
la depanamemal y la munici-
pal. que obedecían órdenes de 
alcaldes y x obernadores libera-
les. a su vez ohedienres a los 
direcrorios políril·os. Las balas 
p o!tciales sirvieron para perse-
Kuir a los conser vadores en los 
Santanderes y Boy acá, p refe-
rencia/mente. La inscripción en 
los regis rros elecrorales. bajo 
coacción, de campes inos con-
ser vadores, com o sifueran libe-
rales, desaló resp uesras airadas 
y armadas, con las secuelas de 
matanzas, masacres y asesina-
ros de pane liberal y conserva-
dora. Un cálculo p ublicado es li-
ma que unas diez mil personas 
murieron durante el gobierno 
de Ola y a Herrera p or estas cau-
sas. [pág. 1 02] 
La visión es balanceada en apa-
riencia , pe ro prejuiciada en el fo ndo. 
La violencia liberal tiene, para los 
autores, explicación, o tal vez just ifi-
cación, como ya lo vimos. En la 
época de l gobierno liberal , los verdu-
gos y las víct imas , segú n los autores, 
fueron de lado y lad o; no hacen la 
misma observación para la violencia 
regis trada a partir de 1946, o lvidando 
que el9 de abril de 1948 casi todas las 
víctimas fueron conservadoras. 
Las fuentes de algunas aseveracio-
ne son de dudosa imparcialidad. Se 
dice, por ejemplo, que a Pasto fueron 
enviadas, de todo el Valle del Cauca, a 
raíz de los sucesos del 9 de abril de 
1948, seis mil personas afiliadas al 
partido liberal, y se cita como fuente el 
periódico El Liberal, de Popayán, de l 
5 de eptiembre de 1948 (pág. 120). 
En e l re lato del 13 de junio de 19 53 
{pág. 252) se omite el motivo po r el 
cual el pres idente titular, Lau reano 
Gómez, solicitaba de l designado en 
ejacicio del poder, Roberto Urda-
neta Arbeláez, la dest itución de Rojas 
Pinilla como comandante de las fue r-
zas a rmadas. Como se sabe bien, el 
motivo de la solici tud e ran las tortu-
ras padecidas por un ciudadano libe-
ral , el señor Felipe Echavarría. Tam-
bién fa lta en ese relato la ve rsió n de 
Laureano Gómez sobre los antece-
de ntes d el go lpe militar, que puede 
consultarse fácilmente, en el Primer 
Manifiesto a los Colombianos, escrito 
en Nueva Yo rk , enjulio de 1953, por 
el presidente desterrado. 
Es pertinente observar que para 
capta r el estado de la opinión pública 
sobre el gobierno de Rojas los autores 
se apoyan en notas enviadas por la 
embajada de los Estados Unidos al 
departamento de Estado y no en opi-
niones nacionales (pág. 279). Este tipo 
de apoyo d ocumental sobre hechos 
ocurridos durante ese gobierno puede 
justificarse, en algunos casos, no en 
todos, por la censura de prensa y la 
falta de información imparcial que 
eran frecuentes durante la dictadura 
rOJISta. 
Citemos otro ejemplo en que la 
base documenta l es una nota de la 
embajada de los Estados Unidos al 
departamento de Estado: " La ci rcu-
lar 3 10 que claramente restringía la 
libertad de culto consagrada consti-
tucionalmente, recibió el apoyo de la 
je rarquía ecles iástica , e inclusive el 
Cardenal Luque sugirió que su esen-
cia fuera incluida en la Constitución 
Colombiana (pág. 405). En este caso, 
los auto res hubieran podido verificar 
perfec tamente en fuentes nacionales 
la intervención de la jerarquía ecle-
siástica y del cardenal en este asunto. 
El episodio pudo ser verídico, pero 
una nota de la embajada estadouni-
dense no debió constituir la biblia 
documenta l sobre este punto. 
RESEÑAS 
Hay otros casos de endeblez docu-
mental y de sectarismo político. En la 
página 514 los comentarios de los 
autores sobre los pactos del Frente 
Nacional son sectarios y están funda-
dos en hojas volantes y en una con-
versación de funcionarios menores de 
la embajad a de los Estados Unidos y 
del directorio nacional conservador 
que apoyaba a R ojas en 1955. 
El juicio sobre el 10 de mayo de 
1957 debería ser el juicio central del 
libro, y está equivocado. En la nota 
d e pie de página 3, en las páginas 538 
y 539, se lee: " Los defensores del 
general Rojas han afirmado siempre 
que el 10 de mayo fue obra exclusiva 
de la elite po lítica y de las oligarquías 
y que el pueblo raso no participó en 
la jornada. Sin embargo, las declara-
ciones de la Unión de Trabajadores 
de Colombia tienden a moderar tal 
versión". El giro "moderar tal ver-
sión" no es apropiado . En esos días y 
en esa fecha ( 1 O de mayo) hubo un 
verdadero levantamiento popular con-
tra Rojas. Los desatinos, la corrup-
ción y las arbitrariedades del régimen 
rojista habían colmado la paciencia 
de la mayoría del pueblo colombiano. 
Los dirigentes de ambos partidos y 
los estudiantes fueron el motor de la 
rebelión: ellos le dieron cauce y salida 
política a un descontento popular 
que sin lugar a dudas existía. 
Compartimos la alarma de los auto-
res por la incineració n de los archivos 
de algunas dependencias oficiales corres-
pondientes a la época descrita en este 
libro. 
Consideramos que esta obra, a 
pesar de las flaquezas anotadas, es 
una contribución importante a la his-
toriografía de una época difícil de 
nuestra historia . La época del odio 
partidista entre liberales y conserva-
dores parece, por fortuna, cancelada 
para siempre. Otros odios y otras vio-
lencias nos azotan hoy. Pero las lec-
ciones y la experiencia de esa época 
pueden servirnos para comprender 
los conflictos contemporáneos. El 
problema es que aquellos años no 
cuentan todavía con el historiador 
absolutamente imparcial que narre 
lo que ocurrió en la realidad. Por 
desgracia, es muy posible que ese tipo 
de historiador nunca aparezca en 
nuestro medio. 
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